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Puesta la mirada en el porvenir 
fijo nuestro pensamiento en el futu- 
ro. Con fe en nuestra obra, pensa- 
mos un día en llenar el mundo con 
una hoja que fuese capaz de llevar 
a través de las fronteras y'de los ima; 
res la opinión de los hombres de es- 
ta parte de América, que rompiendo 
con la vulgaridad ambiente se pres- 
tasen buenamente a combatir dos le- 
yes que como planchas de acero pe- 
san sobre los trabajadores que en esí 
te suelo han tenido la voluntad de 
pararse frente al mal, frente a la, ley. 
Pero..., parece que una oleada de in- 
diferencia se hubiese extendido sobre 
los intelectuales de este dies y es 
que los males que cobardemente azo: 
tan a la vulgaridad de los hombres 
ha HNegado a apoderarse de nuestros 
intelectuales. 

Para sacar este periódico, hemos 
buscado todas las formas, hemos to- 
cado todos los resortes, y a pesar 
de toda nuestra buena voluntad, el 
no sale como nosotros hubiéramos 
deseado. 

Es cierto que un núcleo de hombres 
y también de mujeres nos han en- 
viado su trabajo. Con franqueza de- 
demos confesar que muchos han pires- 
tado su concurso para nuestra Obra. 


Pero creíamos que ella merecería, 


más la atención de todos. Si esto no' 


ha sucedido así, nuestra no es la, 
túlpa. Hemos hecho todo lo posible 
para combatir dos leyes infames, las 
cuales seguiremos combatiendo a pe- 
sar de la indiferencia de unos y la 
pretendida superioridad de otros. 
Creemos que esas dos leyes son: 
una vergienza para la clase obrera 
de “este pais y un 'baldón para los; 
que titulándose anarquistas las aguan- 


tan, manifestando que na vén el mo-. 


tivo suficiente para combatirlas. Y 
como anarquistas y obreros nos pa- 
ramos frente a todos y les gritamos 
fuerte contra las leyes infames, la re- 
belión de los músculos y del cerebro. 

Y desde nuestro puesto humilde, sa- 
ludamos a todos los seres que enro- 
lados en el gran ejército de los idea- 
listas combaten con fe em el porve- 
nir todas las leyes absurdas que pre- 
tenden regimentar la vida de la hu- 
manidad. Salud, pues, hermanos en 
peleas y que el sol de libertad y 
amor acompañe vuestros pasos para 
bien de todos los que vivimos corn 
el dogal de las leyes sobre el cuello. 


El Grupo Editor 
«Los Libres». 
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LAS PRISIONES 


¡Las “prisiones! Cuanto de más terri: 
ble € inicuo pudiera concebir la mien» 
te humana se ha volcado, concretado 
allí, 'en- las prisiones. . 
Las prisiones, son, en efecto, la ob- 
jetivación más formidablemente repie- 
sentativa de la crueldad e iniquidad 
humanas. No existe entre las especies 
biológicas de todo el mundo vivo, otro 


ganizado tan «científicamente», tan cons 
cientemente la tortura de sus seméjan» 
tes y cuya venganza se desarrolla según 
sistemas penales que han dado en lla: 
mar filosóficos y que se pretende de- 
fensivos de la vida evlectiva!.., Si todo lo 
que pasa en nuestro miserable mundo, 
es ocasionado por la reacción del indi- 
vidio contra el medio yla vida es fun- 
ción de ésta interdependencia entre am- 
bos factores, los llamados atributos de 
humanidad de que nuestro género se 
dice «privativo», pueden atemperar en 
cierto modo las reacciones violentas, los 
conflictos, a las veces explosivos, que en- 
tre ese continuo ataque y reacción, se 
suscitan. Y así debería pasar en lo que 
hace 'al delito. Dado por sentado que 
éste es sencillamente un fenómeno as 
normal, viciado de la psiquis individual 
o colectiva en el curso de su flesarro- 
llo humano, más que atajarlo con me- 
didas violentas, represivas, cuales son 
las que emanan de la Justicia penal, 
toda ella informada en criterios añejos, 
habrá que proveer a provocar mediante 
la reorganización social esperada, el en- 


cauce “de la psiquis desviada, aplicán- 
dole el tratamiento que conviene y qué 
no puede ser otro que la modificación 
profunda del ambiente en su acepción 


hereditaria, cósmica y social, haciendo 


tuna verdadera profilaxia del delito— 
hecho rarísimo en la futura sociedad; 
anárquica, — por la selección ilumina- 
da de los ascendientes, que se había re- 
montado hasta descubrir los ocultos fac- 
tores de degeneración; la vida en cli- 
mías y condiciones del medio adecuados 
al funcionalismo fisio-psíquico de los 
individuos; y en fin, el advenimiento 
de la Aparquía, que es la libertad de 
las libertades, el verbo único de la 
redención de los humanos. Todo lo des 
más será vano y terrible, cruel e indig- 
no de la especie, como son las prisiones, 
y los calabozos y la férula con Que «dio- 
sa justicia» gusta presentarse désdé su 
acvenimiento a este misérrimo plane- 
ta, desde que Júpiter vengador fulmina- 


Ta su rayo sobre Promieteo, el primer 


hombre emancipado, el mayor de los 
rebeldes! ' 


Mercedes GAUNA 
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La ley tiende a fijar las normas 
de un movimiento humano en detri- 
mento de otro movimiento. Esta es 
su función. * 


Considerada en su valor intrínseco, 
la ley implica incapacidad manifios- 
ta por parte de los hombres para 
vivir y desenvolerse mediante un én- 
tendimiento recíproco. La lucha por 
la vida es aún una lucha de cruelda- 
des. Significa vencer o morir, adap- 
tarse a exigencias establecidas a 'So- 
portar las durezas de un peligro con- 
tinuo. | 

Ni lo que se llama civilización, per- 
mite que los hombres se establezcan 
en un orden de orientaciónes ilegis- 


ladas. Las leyes no han concluido su- 


reinado todavía. Los intereses huma; 
nos las incuban en proporción a sus 
debilidades, como un factor impres- 


cindible del régimen y de defensa. . 


El déspota se defiende con ellas y 
con ellas se defienden también las 
clases del privilegio. De aquí que no 
se reconozca el derecho como una: 
virtud de la naturaleza, humana y si 
sobre los métodos y las condiciones 
que fijan los más dichosos. Todo in- 
novador, por 'consiguiente, paga cara 
la osadía de sus demostraciones des- 
interesadas; todo progreso cuesta san 
gre y centenares de víctimas. 

La ley no modifica “sus decisiones 
con la evolución, en tanto no es una 
suficiencia arrolladora en el espíritu 
de los pueblos. Entonces aparece de 
muevo la idea que horada y avanza, 
pero como no puede ser contenida 
como un hecho, se la declara perju: 
dicial y se condena en la persona 


_de sus intérpretes. 


Las leyes inspiran el odio más pro: 


fundo a los hombres de temperamen- 


to inquieto, no dbstante saberlas el - 


resultado de las incapacidades huma: 
nas; pero las más odiosas son esas 
leyes que pretendén perséguir lasi. 
deas. Y todos los pueblos las tie: 
nen; lo que quiere decir que én todos 
los pueblos predomina la barbarie. 
Ah, la civilización es un nombre 
con harta frecuencia invocado que pi. 
erde todo su valor en cuanto se en: 
frenta con la realidad. Y es que no 
es civilización “aquella que teme a 
las, ideas y obstaculiza su desarrollo, 
La civilización no teme al hombre 
de pensamiento, sino que 'lo discute y 
favorece sus análisis. 
Pero esto no lo saben aún los amos 
y los déspotas; esto lo saben los hom: 
bres que sobre las cimas de la his: 
toria trabajan la realización de otros 
más espléndidos períodos humanos. 
Y ellos son los que al fin vencen; 
vencen, porque el pensamiento no sé 
mata, porque desde Moisés y Licur- 
go hasta los bárbaros legisladores de 
nuestros días, el pensamiento ha sido 
y es luz precursora y acción regene- 
radora. 
José TORRALVO. 


Rosario, 22 de Junio de 1916. 








Compañero: 


Deópués que hayas 


leido este periodico 


dáselo á tu famigo. 








Las cárceles 
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Nadie más autorizado para hablar 
de las cárceles, de lo que sún interior- 
mente, de su ineficacia como medio 
de regeneración del «delincuente», de 
lo que entre sus paredes “encierram 
de podrido, como el que por una cual- 
quier circunstancia, por un hecho con- 
siderado delictuoso por las leyes que 
constituyen la moralidad de las ac- 
tuales instituciones sociales, se ha vis- 
to obligado a pasar un cierto periodo: 
de su vida aislado del mundo por 
cuatro sórdidos múrallones, que son 
en realidad las únicas que dan con. 
formación a esos llamados estableci- 
mientos ponitenciarios, verdaderos an- 
tros de corrupción donde se matan 
todos los sentimientos humanos, y las 
bajas pasiones y los instintos perver- 
sos se desarrollan acicateados por el 
maléfico ambiente que allí se respira: 
ambiente formado “por todas las de- 
generaciones morales y por todas las; 
aberraciones de los sentidos. 

Si trágica es, la podríamos decir 
«fisonomía» exterior de una cárcel, si. 
imponente es su fachada, y sus pare- 
des, de una sórdida frialdad, capaces 
son de infundir miedo y terror al que 
en libertad las contempla, más trá- 
gicas son aún en su interior y mu- 
chas más son las tragedias que tó- 
cales presenciar, como mudos testi- 
gos del drama eterno que se gesta y 
se desarrolla continuamente. 

En el interior de cada cárcel hay 
un drama doloroso en continua gesta- 
ción; en la confusa amalgama de se- 
res humanos, compuesta por «delin- 
cuentes» de las varias categorías en 
que los antropólogos han divdiido a 
los hombres que la sociedad misma 
ha condenado a ser tarne de pre- 
sidio, (y que, según los partidarios 
de las teorías lombrosianas, han mna- 
cido para ser criminales) entre ese 
montón informe de seres que el am- 
biente ha corrompido y la misma ne- 
cesidad ha obligado a que atentaran: 
contra la propiedad y la viáa de los 
señoros, se encuentran jóvenes que 
jamás han visto una cárcel y que 
por un simple hurto, o una insigni- 
ficante contravención, han sido con- 
denados a un año o más de prisión, 
ignorando el juez que tal sentencia 
dicta que con «llo solo fomenta la 
«criminalidad», pues la mayoría de los 
jóvenos que pasan por las cárcelos 
se ven arrastrados por su ambiente 
interior, y aparív do las desradacio- 
nes 'soxualos propias de todo Insar 
donde conviven hombros sclamente (y 
on su mayoría degenerados, onanis- 
tas, pederastas y otros enfermos de 
aberración consén'tad adquicron los 
hábitos del «delincuente habitual», y 
una vez en libertad se lanzan en el 
torbollino de la vida airada, de la 
vida tumultuosa y miserable del ha- 
jo fondo social, hasta que Fodando, 
rodando, van a caer 'al precipicio. y 
en cl insondable abismo de la “orrup- 
ción se debaten desesperadamente sin 
poder jamás salir de él: en ese abis- 
mo, en el cual sucumben tantas vi- 
das, que a no mediar ciertas Circung- 
tancias fueran ellas vidas profícuas; 
laboriosas vidas, dienificadoras y ¿Ta- 
boradoras del prosreso moral y ma- 
terial de los pueblos. 

La institución carcelaria, no fué 
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creada para regenerar a [os que «de- 
linquían» atentando contra, la propie- 
dad privada — acaparada, en todos 
tiempos por un reducido “número de 
privilegiados, — para regenerar a 
aquéllos llamados criminales, qua 
atentaban contra, la vida de uno de 
sus semejantes, ni para «curar» a 
aquéllos «enfermos», .que, «extraviar 
dos» por ciertas lecturas de indole 
revolucionaria, atentaban contra el: or- 
den estatuído perturbando la tranqui» 
lidad social. Las cárceles, los presl- 
dios, los establecimientos penitencia- 
rios, llamados con cierto enfásis pon 
los criminalistas burgueses «estables 
cimientos modelos», no llenan otra, 
misión, en las actuales Organizacion 
nes sociales, que la misma que llena- 
ba la ergástula en que Se encerra; 
ba, en otros tiempos, a los esclavos 
y siervos por orden de su «legítimo» 
amo y señor; esto es: atemorizar a 
lós ho «delincuentes» (según el con: 
cepto moral de la mayoria ambien» 
te y el criterio de todos los jueces; 
y legisladores) y castigar a los «de: 
lincuentes», a los que atentaban con» 
tra la propiedad privada, contra la 
vida de otro hombre, o contravenian 
a una cualquier ley, reglamento a 
disposición gubernativa. 

Interpretado tan absurdamente el 
«delito», no cómo una consecuencia 
lógica de causas que residen en el 
mismo organismo estatal, sinó como 
causa que reside en el individuo mis- 
mo, es muy natural que aún hoy, a 
pesar de los muchos siglos transcu- 
rridos, las leyes penales sean, en el 
fondo, lo fhismo que eran hace dos 
mil años, y el mismo concepio sea 
también el que informa a la justl- 
cia encarnada en los códigos. La jus- 
ticia histórica, la justicia de clase, 
elástica y convencional, no puede en 
ningún momento ser justa. Como jus- 
ticia interpretadora de los diversos y 
antagónicos intereses sociales y como 
arma de defensa de las variadas ins- 
tituciones que forman la “moralidad 
del pueblo, o sea el llamado «con- 
glomerado social», tiene que hacer 
responsable al individuo, y para, ello 
le concede una propiedad que no tie- 
ne: el «libre albedrío», y niega todas 
las “causas determinantes que sobre 
él ejercen su infguencia, haciéndolo! 
responsable de todos sus actos. 

Apesar de ello, las leyes no ven 
en el «delincuente» a un individuo 
susceptible de regenerarse, sinó a un 
peligroso para el orden y la “tran- 
quilidad social, al cual hay que cas- 
tigar para que otra vez, ante el te- 
mor dol castigo, no «delinque»; O ma- 
tar para que termine de «delinquir», 
y para que al mismo tiempo sirva, 
el ejemplo para atemorizar a “los fu- 
turos «delincuentes». E 

En vano que los modernos crimi> 
nalistas se devanen los sesos buscan- 
do la forma de disminuir la crimi- 
nalidad, construyendo «Cárceles mo- 
delos», que pueden llegar a Yeunir 
ciertas comodidades, pero que no de- 
jarán por eso de tener su carácler 
de establecimiento “penal, destinado a 
castigar un hecho considerado delic- 
tuoso por las leyes; el crimen es un 
producto de la sociedad misma, por- 
que el crimen es el que la consti- 
tuye, porque sus bases están cimen- 
tadas sobre el cimen, y para que éste 
desaparezca, es necesario que desapa- 
rezca antes esta sociedad infame, con 
todas sus instituciones absurdas y 
sus leyes criminales, verdaderos ana- 
cronismos que Beneran tódos los crí- 
menes horrorosos que registra la his» 
toria de la humanidad. e 

La institución penal en la Repúbli- 


ca Argentina es, podríamos decir, la 
más bárbara y la más atrasada, en 
lo que se refiere al progreso intro- 
ducido en la América del Norte y 
en Europa en los establecimientos car: 
celarios. Las prisiones nacionales, de: 
pósitos de contraventores, penitencia. 
rías y presidios, carecen de las más 
primordiales condiciones para la hi- 
giene de los detenidos. Y en el con- 
fuso hacinamiento, que por la con- 
dición y extrechez de los locales se 
encuentran los detenidos (encausados, 
sentenciados o simples contravento- 
res) se fomenta a las mil maravillas 
la pederastía, hasta el extremo de lle- 
gar a ser considerada por los car- 
celeros, alcaídes y directores, como 
SN cosa lógica, y hasta necesaria. 
? 
Si los criminalistas estudiaran las 
cárceles ien sus 'interioridades dolo- 
rosas, harían mucho más beneficio: 


a la humanidad que con toda esa mon-; 


tonera de infolios inútiles, que en na- 
da remedian las fatales consecuencias 
de esta organización decrépita, ver- 
dadera generadora de todos los crí- 
menes. La cárcel es solo para castigar 
los hechos que una ley estúpida con- 
signa como crímenes, y es, en “reali; 
dad, la verdadera escuela del crimen. 
El hombre no nació para vivir entre 
cadenas, para pasarse la vida nce- 
rrado en la cárcel; si es malo, no les: 
porque haya nacido para serlo, sinó 
porque la sociedad le obliga a que: 
lo sea. Y el crimen no existe tam- 
poco en el alma del hombre, sinó 
en las instituciones sociales que opri-. 
men y tiranizan al hombre. 

Si queremos que desaparezca el 
crimen es necesario atacar las cau- 
sas que lo generan; y estas causas 
residen en el corazón mismo de la 
sociedad burguesa, en todas sus ins. 
tituciones, en las cárceles mismas 
construidas para desterrarlo. 


Emilio L. ARANGO, 
Buenos Aires, Agosto de 1916. 
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Nuestra acción frente al Estado 


Para “Nuestra Voz” 
en 


El Estado, tal cual como hoy impone 
normas a sus súbditos, si bien no repre- 
senta del todo la voluntad de ellos, 
es exacto que interpreta su capacidad. 

Los trabajadores están, en su mayo- 
ría, descontentos: poco o mugho, to- 
dos. se quejan: de un lado o del otro, 
por tuna causa o por otra, todos sienten 
cierta “incomodidad inexplicable. Pero lo 
que les falta. es capacidad para des- 
cubrir el origen de este malestar, y lué- 
go, también, energía para transformar 
ese orden. 

Nosotros, los anarquistas, sabiendo 
que ¿él gobierno es el refléjo dé lla ica. 
pacidad del pueblo, deberíamos redu- 
cir nuestra obra, en plimer término, 
a capacitar al pueblo para ir forman» 
do individualidades y núcleos indepen- 
dientes que irán practicando la liber- 
tad cada vez en mayor grado. 

Nosotros y nuestra obra, seremos si- 
empre perseguidos; quien piease diri- 
girse (al gobierno para que ello' cese, es- 
tará engañado y luchará en vano. Ele» 
var la capacidad del pucblo, significa 
divulgar nuestras ideas de libertad y e- 
mancipación, y significa alejar el podey 
del Estado, diseregándolo inevitable- 
miente. La cantidad de persecuciones dis- 
minujrá a medida que aumente la capa. 
cidad sociológica del pueblo. 

No Aescuidéis al niño: la generación 
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que viene. El hará por el porvenir lo 
que nosotros hemos fiecho por él. 

En huestra lucha no debemos bus- 
car 'una comodidad imposible para ej 
presente: los que esto persigan, serán 
los cansados y desilusionados en na lar- 
go tiempo. i 

Mientras signifiquemos acción, tendre- 
mios obstáculos a nuestro paso, Y cuan- 
do 'esos obstáculdg no nos aparecen, es 
porque no accionamos. 


Octavio TAMOINE, 
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S00NE LA SEGURIDAD SOCIAL 


Las sociedades de todos los tiempos 
han tenido una organización particular, 
resultado de nomas erigidas en leyes 
que abarcaban todos los órdenes. 

Cada pueblo ha tenido 'uun sistema 
jurídico en el orden gubernamental, y 
un conjunto de preceptos Teglamentas, 
rios de las relaciones privadas. E 

En sú origen, esas Teglas han contado 
con la adhesión del conjunto, puesto 
que han sido la resultante de la ida 
común. Pero ese conjunto ha evolucio- 
nado gradualmente y cuando nuevos há.- 
bitos, nuevos problemas y nuevas ma- 
neras de ser han impuesto cambios, ha 
escollado con las autoridades instituí- 
das de acuerdo con las normas primiti- 
vas, las cuales apoderadas del gobier- 
no al que han conceptuado comio tuna 
propiedad, han resistido las transforma- 
ciones, impuestas por una colTiente a la 
cual se habían substraído. ne 

Por eso, la historia de los adelantos 
sociales, se encuentra íntimamente liga- 
da a la historia de las revoluciones. 

Pero, las tendencias nuevas, no son 
siempre inteligentes y justas. 

El sociólogo que estudia y “comprue- 
ba, pesa con fMaldad, examina sin pa- 
siones y expone sin odios, los resulta- 
dos de sus vigilias. Los fenómenos socia- 
les de apariencia más contIadictoria y 
monstruosa, se explican pata él perfec- 
tamente; unas veces portIadición, otras 
por 'no haberse encontrado el media 
def rcemplazar lo existente, otras por 
falta de cultura media en el conjunto, 
al cual hay que atender más (que 
grupos aislados, 

Frente _ al filósofo pTecursor se encu- 
entra el positivista impaciente, que su: 
fre «el mal, comprendela necesidad de 
la mejora y sin detenersea reflexionar, 
quiere a:todo tIance la destrucción Ue 
ló¡ existente, antes de tener él plain dél 
edificio nuevo. : 

Este personaje, cuando se siente de. 
rrotago, descubre dos líneas de conduc- 
ta: una que le aconseja el abandono 
para Conseguir la relativa ¿ranquilidad; 
otra que le señala la violencia para con- 
vertirse si triunfa, en jefe victorioso, y 
y sies abatido, 'en semilla de vengadores. 

Esta lucha esla de todos losideales, 
religiosos, políticos y sociales. A ella es- 
tán Unidos todos los martilologios, pre- 
sentando al cristianismo un cuadro no 
superado, ni en cantidad ni en calidades. 

Yes un próblema de esta naturaleza 
el que se plantea hoy porlos que isostie- 
nen teorías avanzadas en materia social. 

Hay, sin embargo, una diferencia en- 
treel cliterio antigwo y el contemporá- 
meo paraila apreciación de estos fac- 
tores. Y es indispensable señalallo por- 
que una equivocada tendencia, pretende 
por impTesionismo un movimiento régTe. 
sivo hacia el modo de ser de las pocas. 

En las sociedades anterioTes a la re. 
volución francesa, la organización social 
era tasi indiscutible; las leyes se acer. 
caban al dogma, y todo el que pensaba 
contra el orden existentelera un delin. 
cuente peligroso. 
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La crítica era disolvente; el cambia 
no ¿e concebía como cosa tolerable, y ploll 
tanto, los que soñaban con horizontes 
nuevos, debían ocultarse pala Sus plo: 
pagandas, así como se ocultan -hoy los 
que quieren acordarse para la Comisión 
de crímenes. Sa 

La humanidad del presente ha trans» 
formado ese cIiterio y hay la libertad des 
pensar, de hablar, de escribir, de propas 
gar ideas en una palabTa, es considerada 
comio elemental. j A en 

Los propagandistas del ataque a nus 
estra organización social han tenido asf 
en sus mianos un arma de que caTecie» 
ron los precursores antiguos, y han usa» 
do del poderoso medio llevando sus doc- 
trinas a todas paltes, por medio delli, 
bro, del panfleto, del diario, de Tx fe. 
vista, del periódico, del discurso. 

Pero, no se han contentado con esa 
libertad, vencidos por la impaciencia y 
por gérmenes atávicos. No les ha pare: 
cido bastante rápida la campaña, no 
han vísto traducirse en hechos sus pas 
labras, y han resuelto completar la ex. 
presión con la acción, 


Y accionando, han llegado al crimen 


común atacando los derechos primior. 


diales que ellos mismos reconocían. 
Estos fenómenos han establecido una 
doble Gorriente. E 
Las clases dominantes penetradas de 
la justicia de muchos reclamos han tí 
bierto las puertas a derechos nuevos y 
en todos los paísesla legislación ha a, 
ceptado una serie de plincipios neta 
mente socialistas. 
La República Francesa, ha llevado al 
gobierno los elementos avanzados. Es. 
paña acentúa su evolución. Portugal as 


“caba de subir un peldaño de ese ca; 


mino, y nosotros hemos anotado leyes e 
iniciativas que responden a los deseos 
de mejoramiento y de transformacióni 
que reclaman las clases trabajadoras. En 
todas partes se observa esa primera co. 
rriente. y 


Pero al propio tiempo, los que se en- 
cuentran al extremo y quieren el cam- 
bio. radical, violento e inmediato, no as 
ceptan evoluciones, enarbolan un estan» 
darte guelTero yse lanzan a los mayo: 
res excesos, creando formas de delincu» 
cia antes desconocidas. 


Esta tendencia ha producido la se: 
gunda corMiente, la que se dirige a pies 
venir y reprimir la nueva y especial de. 
lincuencia. | 

Nuestra ley de seguridad social obe- 
dece a esta necesidad y es, en principio, 
perfectamente lógica. 


El delito, como fenómeno social, la 
crean las relaciones sociales y a nuevos 
aspectos y atgques, corTesponden nue: 
vas previsiones y TFepTesiones. . 


Rodolfo MORRENO (hijo). 


La tey de residencia 


o 


Creemos que no existe más monstrouw:- 
saj fiberración del recto sentido, de los 
humanos sentimientos, que la ley de re- 
sidencia, Desterraraun hombre, arrojan 
le fuera de este país a donde ha fábida 
arralgar viviendo la noble vida de lag 
actividades útiles, expansivas y libres, 
dedicando a las labores del pensamiento 
emancipador lo mejor de sus fuerzas, 
los más sanos impulsos de su corazón, 
es atrozmiente inhumano y cruel, porque 
se lc atotmenta así doblemente, hirién- 
Cola len la carne y en tel filma. La Ley 
de Residencia, pues, es un monstruo 
d, 09 pepod us 1ejeu onb ey anb ]e 
na de la vidal Arriba, compañerosí! 


lie ne pa (TITANIA! ¡. 
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El porqué de las penas 


Desde tiempos inmemoriales los tra- 
bajadores que toda lo producimos no 
tenemos cubierto en el banquete de 
la vida, como lo observó Maltus. En 
cambio, están cómodamente sentados 
a la mesa, hartándose de manjares 
exquisitos, los zánganos que nada pro- 


ducen y los malvados que, además: 


de explotar a la humanidad, la opri- 
men y atormentan. Desde tiempos in- 
memoriales este absurdo y monstruo- 
so estado de cosas perdura, porque 
lo sostienen la ignorancia y cobardía 
de los de abajo y la violencia Orga- 
nizada de los de arriba. 

El hombre ha domesticado al hom- 
bre, del mismo modo que ha domes- 
ticado a otros animales a ello pre- 
dispuestos. Primeramente los vence- 
dores en las guerras, influyeno so- 
bre los vencidos de carácter apoca: 
do por miedo del terror, los reduje- 
ron a la obediencia pasiva y mata- 
ron en ellos toda aspiración eleva; 
da; consiguieron convencerlos de que 
no había salvación posible para ellos, 
y que no tonían más remedio que Se- 
guir siendo esclavos pisoteados has- 
ta la muerte. Y Juego, convertidos en 
amos y reconocidos como tales por 
los vencidos, sus esclavos hicieron que 
los hijos “de éstos se criaran todavía 
más apocados y estúpidos que sus 
desgraciados padres, conviriiendo al- 
gunos de ellos en perros cuidadores 
de la propiedad del amo y a los kle- 
más en bueyes constantemente ata- 
dos al yugo y con la facultad 'de 
pensar umbotada. Todas las roligio: 
nes, incluso la del patriotismo, coo: 
peraron eficazmente en esa obra, ems 
brutecedora y en ella también c00- 
pera la escuela estatal o religiosa. Lon 
eso, contando con la vonformidad de 
los productores, exclefdos del banque- 
te de la vida, los que en él lestán 
sentados se quedarían muy orondos 
y_ tranquilos si no“fuera por algunos 
inconvenientes que les dan mucho que 
pensar. Estos inconvenientes los cons- 
tituyen los desheredados rebeldes y 
la codicia extremada, de los mismos 
privilegiados. e 
"Ninguno de los individuos sentados 
en el banquete de la vida ¡está con- 
forme con el lugar que ocupa, nl con 
lo que tiene en el plata: envidian 
todos a sus compañeros. Los menos 
ventajosamente situados envidian a 
los que ocupan mejor sitio y tratan 
de quitárselo; y mi los que ocupan 
los mejorcs sitios están contentos, 
pues cada cual quisiera ser el pri- 
mero, por cuyo motivo a ésto tra- 
tan de arrebatarle el asiento o el pla- 
to; ni el mismo que en un “mo- 
imento dado ocupa el mejor sitial es- 
tá conforme con el, pues quiere es- 
tar más alto todavía y quier” dis- 
poner de mayor sitio, para consegult, 
lo cual trata de arrojar de sus asién- 
tos a sus vecinos. Y como quiera 
que, debido a esa insaciable codicia, 
el banqu:to antiguamente resul taba fer 
un continuo bochinche, volando con 
frecuencia las sillas y los platos y 
estrollándose en la cabeza de algún 
convidado, los Banqueteadores vesol- 
vieron establecer una regla o ley que 
determinaso cuales son los medios per- 
mitidos y cuales los prohibidos, en 
eso de quitar a otro su asiento o 
su plato en el banquete de la vida, 
Esa regla 0s lo que se llama el de- 
recho. Este es alga asi como las re: 
glas del foot-ball; +s un medio le: 
gal, esto os, está permitido quebrar- 


le a no una canilla, o -descalabrar-. 


lo con un puntapié feróz en la boca 
del .estómago para quitarle la pelota, 


y viceversa, no es legal y está pro- 
hibido tocar a ésta ton las manos, y 
así todo lo demás por el mismo es, 
tilo. Además a los mejor situados en 
el banquete a dos jefes“de estado; 
se les considera superiores a las le-. 
yes, quedando, por consiguiente, due- 
ños de pelárselas entre ellos como 
quieran O puedan, sin exclusión de 
golpes. De ahí que el orden burgués 
en el dichoso “banquete resulte sen 
siempre muy relativo, cuando no sa 
arma la de San Quintín, como, ahora 
en Europa. No obstante, a los pri- 
vilegiados la invención de las leyes 
es innegable que les ha servido para 
tener entre ellos un poquito más de 
sosiego que antes. Y mucho mejor 
lo pasarían los tragones si no fuera 
por los bien justificados recelos que 
les causa la actitud hóstil de algu- 
nos de los excluídos del banquete. 

Los medios puestos en práctica por 
los privilegiados para domesticar a 
los desherodados e inducirlos a pro- 
ducir para ellos y a vivir on a bé- 
clavitud sin protestar, les dieron ex- 
celentes resultados respecto a la gran 
mayoría de los prolotarios, poseídos 
de miedo o: de ignorancia; pero no 
surtieron efecto para con otros. 

Siempre y en todos los países hu- 
bo desheredados, rebeldes que trata- 
ron de arrebatarle el plato o el asien- 
to a algún privilegiado, y hasta su- 
cedió que en varias ocasiones algunos 
de esos hombres se concertaron y 
trataron entra todos de voltear la, me- 
sa, con gran zozobra de los banque- 
tantes. Y como que a éstos eso les 
resultaba muy desagradablo, trataron 
de remediarlo. De ahí provienen “los 
códigos penales y demás leyes repre- 
sivas, y los jueces para interpretar- 
las y. condenar a los infractores, y 
las cárceles y los cadalsos, los po- 
lizontes y los verdugos para ejecu- 
tar las sentencias. Todo ton el ex- 
clusivo fin de que los comilones pue- 
dan seguir hartándose y digorir tram- 
quilamente sin ser molestados por los 
hambrientos. 

Desde entonces la situación es Cor 
mo sigue. Los privilogiados, cómodas 
mente sentados a la mesa, tragan a; 
cuatro corrillos, aunque mirando de 
reojo a $us convecinos de quienes 
siempre pueden esperarse una mala, 
pasada; los más, de los deshereda- 
dos, lejos de ahí, en los campos, en 
las minas o en otros infiernos, pro- 
ducen lo nvcosario para el banquete 
y, en compensación, se les permite 
de vez en cuando recrear su vista 
mirando tomo los burgueses, comen 
y se hartan; otros dosheredados an- 
dan sirviendo a los burguesos, reci. 


"biendo d> eéllos, en premio de su ser- 


vilismo, algún puntapié; y Diros des-: 
heredados, caídos níis en bajo toda: 
vía y aun más abyectos les guar-: 
dan las espaldas a los burgueses y 
mantienen alejados de la mesa a los? 
hambrientos que carecen de tarjeta; 
de invitación, golpeándolos sin lás:; 
tima sí no se mantienon a la debida 
distancia. 

El que pretenda quitar a un cOn» 
vidado su plato o su asiento por me- 
dios ilegales; el que pierda el res- 
peto debido a las monumentales ba; 
rrigas de los burgueses O a las ca- 
bezas huecas de los mandones y sus 
acólitos; el que pretenda voltear la 
mesa o Sea subvertir el actual orden 
social, tan lindo para los satisfechos; 
el que se resista a las ¿órdenes de 
los mandones o haga propaganda con- 
tra ellos, contra los burgusses o con- 
tra la organización social actual; y 
el que perjudique o trate de perju- 
dicar los intereses de los banquetan- 
tes o de sus servidores o les estorba 
en algo, se las tendrá que ver con 
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las leyes y sobre todo con los que 
las hacen cumplir, cuando y como 
les conviene O se les antoja; y segúm 
sea do grave su «falta» irá a parar 
a un calabozo o al cadalso. 

Para eso están las leyes y los jue- 
ces, las cárceles y la policía, para 
que los desheredados, por miedo de 
pasarlo peor, no se atrevan a intentar 
algo en su provecho y se conformen, 
en cambio, con la perra vida a que 
la éxplotación y la opresión del hom- 
bre por el hombre los ha condena- 
do: 

Eso de que la «justicia» es justa, 
de que la policía vela por la segu- 
ridad de todos os habitantes y de 
que las cárceles son lugares de cas- 
tigo y de corrección para los delins 
cuentes, son pamplinas; todo eso no 
tiene más objeto que afianzar la ses 
guridad de los privilegiados, asegus 
rarles la impunidad «yn cuantas fecho- 
rías cometan o vengarlos de los ata- 
ques de que algún desherado rebelde 
los haya hecho objeto o del susto: 
que les haya dado. : 

La verdad es esta y no otra, y por 
más que traten de tergiversarla, los 
burgueses ven con creciente inquie- 
tud como se vá abriendo camino en 


los cerebros embotados de los pro- 
letarios. 


FELIPE D. 
——(0) —— 


CLA LEY 

e , £ 
Cae el velo, Se hace la gombra. La digu- 
ra fatídica avanza. Mitad: tiene faz “e 
perro, La mandíbula busca la presa. ¡Oh, 
la mísera estancia del obrero altivo! 
¡Cómo se extremece entera, dé impo- 
tencia, de rabia! A ser posible, jestalla. 
ría con su dueño, Después, la mandíbula 
se abre. Viene el cierre .dé (diéntés.,, 
¡Presa sabrosa!,,, Oh, ley! 


A. (GHIRALDO,. 
——40) —- 
APUNTES DE LÓGICA 


Aún suponiendo que el antiguo legis- 
lador Licurgo creara un código en ex- 
ceso severo y hasta inhumano, puede 
afirmarse con toda confianza que los 
fabricantes de leyes modernos le han 
aventajado en mucho, dado que si en 
la época del esplendor de Grecia, llas 'pa- 
siones del hombre desbordaron en forma 
intolerable, y hubieron necesidad de ser 
reptimidas de modo violento, y tal reprse- 
sión se justifica; ¿quién puede justifi- 
car que hoy, a más de veinticuatIo bi. 
glos de Licurgo, un millar de lumbreras 
del foro universal, se ahogueel bárbaro 
derecho de coartar, «manu militari», el 
derecho que todos tenemos de obra y 
de pensamiento, en la conquista supre- 
ma de libertades perdidas ?.., 


Es una circunstancia notable el ob- 
servar que los países que más pomposa- 
mente llámanse emporios de civilizal 
ción, poseen los presidios más bárbaros, 
peor ditigidos; en los que más kalva- 
jemente se tortura a quienes, según 
esta actual sociedad delinquen.., 

Así, Rusia, donde el Zar tes nada 
menos que un padrecito para los mise: 
rables «mujiks», existe una Sibelía; 

Francia, «lumiére du monde», Tolón y 
la Isla del Diablo; Inglaterra, el país Me 
la libertad dicen algunos, una antigua- 
lla arquitectónica, La Torre de Londres, 
que es todo un libro de frorrores, fle lin- 
famias, de atroces congojas, etC., etc. * 

Siempre ha de ser la vida tun Holoro- 
so contraste, Mienten, pies, los gobier. 





nos de las naciones que marchan k la 
caliiga «dl ¡rogtezo, cuando aseguran 
constituir cios la vanguardia de la igual. 
dad de la equidad, de la fraternis 
dad y demás vocablos supra elásticos 
del viejo repertorio. : 

Un país sólo podrá llamarse verdade. 
ramente libre, cuando su pueblo arrase 
hasta los cimientos la última prisión, 
Antes es imposible. 


rn 


Si un hombre tuviera la absoluta con' 
vicción de que nunca llegará a temanci- 
parse de cuanta estúpida taba obstacu» 
liza y obstaculizó en todo tiempo bu 
magna obra libertaria, llegaríamos al ca- 
so de preferir a éste imposible estado 
de cosas u inaceptable organización so- 
cial, la en muchos puntos admirable 
vida vegetativa que llevaron los hom» 


bres de las cavernas en el 'balbucir de 
nuestra especie, 


Luis A, ¡REZZANO) ' 


——(0)—— 


La inconstitucionalidad de una ley 


Nuestra llamada ley de residencia, 
excede por sus fines a las miras de 
los gobiernos monárquicos y no tie- 
ne por sus formas antecedente algu- 
no en el mundo civilizado. Demos» 
traré sobre todo, que no puede san- 
cionarse una ley que esté más en 
contradicción con los intereses y last 
instituciones de un país, que lo que 
está la loy 23 de noviembre de 1909 


con las instituciones y los intereses 


argentinos. 

Otros pueblos de organización me- 
nos liberal y hondamente conmovidos 
por los problemas sociales se han 
dado también leyes de excepción con- 
tra los extranjerss que perturbaban 
el orden interno, pero en ninguna par- 
se ha dejado al arbitrio de una solm 
persona el “pasado, el presente y el 
porvenir de los hombres, ni se he 
pensado tampoco con esos recursos 
extraordinarios, en crear instrumen- 
tos de persecución a las ideas. Eso 
mismo, quedará evidenciado al estu- 
diar la legislación extranjera y exa- 
minar cada ley con el criterio dek 
país que la dictó.—Por ahora, solo 
me propongo señalar las disposicio- 
nes violadas de nuestra ley fundas 
mental.—Admira, en verdad, que con 
tan pocas palabras se haya podido 
suprimir todas las garantías que pro- 
togen la libertad de las personas. — 
La ley do residencia es una máqui- 
na porfecta de destrucción constitu 
cional, 

l.o La ley del 23 de noviembre 
de 1902 viola la declaración del pre- 
ámbulo que «asegura los beneficios 
de la libertad... para todos los hom- 
bres del mundo que quieran habitar 
el suelo argentino». 

No hay concepto más profundo y 
original en nuestra carta política.— 
Al dictarlo los constituyentes 3e ses 
pararon de todos sus modelos. —No 
existe en el preámbulo de la cons, 
titución americana. — Es el fruto de 
«Las Bases» de Alberdi y eso sólo 
bastará para inmortalizar el libro. 

Blakstone ha «dicho que el pres 
ámbulo de las leyes es la llave que 
sirve para abrir los conceptos obs- 
curos o dudosos y el General Mitre, 
con más profundidad y elegancia, ha 
dicho a su vez que el preámbulo de 


_las constituciones es como el pórti- 


co de los templos. — Aquella de- 
claración, sintetiza, en verdad, el con- 
junto de prerrogativas que los auto: 
res de la constitución acuerdan a, los 
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extranjeros en la Sociedad Argenti- 
na. 
La nueva ley ha violado todo el 
sistema cuando entrega al arbitrio del 
Presidente la libertad civil de los hom» 


bres, que nosotros mismos hemos llas - 


mado a poblar nuestro suelo, al am: 
paro de nobles y generosas declara- 
ciones. 

2.0 La ley de residencia viola el 
artículo 14 de la Constitución que 
reconoce a «todos los habitantes» del 
país el goce de los derechos civilesi 
que en él se enumeran. — Lo vio- 
la, porque el Presidente puede des» 
terrar a los extranjeros y con esd 
sólo, quebrantar las familias, Spas 
rar a los padres de los hijos y a las 
mujeres dde sus d¿sposos, perjudicar 
sus intereses materiales, arrancarlos 
de sus negocios y de las asociacio- 
nes útiles que han formado en el 
país. — Reglamentar no es abolir y 
todo eso puede hacerlo en virtud de 
antecedentes que no se precisan ni 
definen, entregados por completo al 
criterio irresponsable del primer ma- 
gistrado. ) 

3.0 La ley de residencia viola las 
garantías del artículo 18 de la Cons- 
titución, en cuanto declara «que nin- 
gún habitante puede ser penado sin 
juicio previo... ni juzgado por corml- 
siones especiales O sacados de sus 
- jueces naturales... ni arrestado sinó 
en virtud de orden escrita de autori- 
dad competente y que es inviolablá 
la defensa en juicio dE la po 

de los' derechos». Ahora, por la 
Pd de 23 de noviembre de 1902, el 
Presidente de la República qe 
arrestar e imponer la pena de destie- 
rro a los extranjeros, sin juicio pre- 
vio y sin escuchar la defensa. — Es- 
-to es más oprobioso todavía, que 
aquellas comisiones judiciales con que 
los partidos políticos han manchado 
algunas veces las páginas de nuestra 
historia. — Eran, por lo menos, cuer- 
pos colegiados y no se escudaban del 
todo en las prerrogativas del poder. 

4.0 La ley de residencia viola el 


artículo segundo de la Constitución 


en cuanto- prescribe «que los extran- 
jeros gozan en el territorio de la na- 
ción de todos los derechos del ciu- 
dadanos». Es la primera vez que se 
comete la monstruosidad de sancio- 
nar una ley que hace diferencia en- 
tre extranjeros y nacionales para el 
ejercicio de derechos que son pura- 
mente civiles. Aquel concepto maras 
villoso de Alberdi, que aseguraba pa- 
ta todos las mismas prerrogativas Sin 
exigir la reciprocidad de los otros pal- 
ses; que facilitaba a los extranjeros 
el acceso a los empleos. públicos sin 
otra condición que la idoneidad; que 
les concedía la naturalización Sin 1m=s 
ponerla, eximiéndoles por muchos 
años del sorvicio militar; todo el sis- 
tema de la constitución, su columna 
más fuerte, ha sido echada por tic, 
rra sin saber lo que se hacía. A' ese 


régimen, le debemos, Sin embargo, : 


nuestra mayor inmigración y la Íra- 
ternidad en que vivimos con las co- 
lonias extranjeras.' 
5.0 La ley de residencia “viola el 
artículo 23 de la Constitución, en 
cuanto establece que las “garantías 
constitucionales están siempre en sus- 
penso para fos extranjeros, en todos 
los tiempos por más normales y pací- 
ficos que sean. s 
Viola, igualmente, el artículo 23 de 
la Constitución en su segunda parte 
en cuanto establece que el Presiden- 
te de la República no puede conde- 
nar por sí, ni aplicar pena, aún bajo 
el imperio del estado de sitio. — Se- 
gún la nueva ley ese magistrado pue- 
de imponer a los extranjeros la pe- 
ma de destierro sin que se encuen- 





tren suspendidas las garantías consti- 
tucionales, facultad por cierto, mucho 
más extensa que la que le confies 
re en su parte final el mismo ¿rtícu- 
lo 23, de 

v.o La fey de residencia viúla la 
combinación de fos artículos 19 y 23 
de la Constitución, de los cuals re- 
surta fue fa declaración der estado 
de sitio, no puede ser en todos los; 
casos, sinó una medida transitoria y 
por tiempo limitado. — La nueva ley, 
importa establecer para los extran» 
jeros, un estado de sitio permanen- 
te. z 
_7.0 Por último, la ley de residen: 
cia viola el artículo 95 de la Cons» 
titución que establece que el Presia 
dente de la República no puede, er 
caso alguno, ejercer funciones judi- 
ciales. : 


Carlos RODRIGUEZ LARRETA; 


——(0) — 


MI ANATEMA 


«Ley de Residencia» y «Ley So- 
cial» producto “de cerebros híbridos, 
mancha inmensamente negra, fatídica, 
que se extiende como un manto sar- 
cástico sobre el parlamento argenti- 
no. 

Los poderes constituídos violando 
la «constitución magna», ponen en 
práctica las leyes infames, aborto de 
una cámara de tartufos que baja la 
presión de la cobardía y la febril ca- 
beza desmantelada de ideas, de jus- 
ticia y de libertad, sancionó. la, «Ley 
de Residencia» y la «Ley Social», pa- 
escarnio del «pueblo argentino» que 
no supo exponer el gesto altivo de 
los hombres libres, para contrarres- 
tar la infamia y tiranía en los mo- 
mentos históricos de la ciencia y el 
progreso. . », . 

Quisieron y Wuieren cortar las len- 
guas que dicen. verdades de amor y 
fraternidad y tronchar las cabezas de 
pensadores, y de obreros dignos den- 
tro del marco de la vida moral y 
humana, porque sus voces radían en el 
pueblo explotado, hambriento y des- 
camisado, ideas de bondad, de justi- 
cia, de libertad y de solidaridad. 

¡Bárbaros de vuestra época! Resa; 
vio de una raza de los Loyolas y los 
Torquemadas, que en el ciclo !llama- 
do de la «Luz» y del «Progreso», sois 
los prototipos del hombre-fiera, que 
en los anales históricos de la lucha, 
de los pueblos por su liberación, que- 
dáis como «sello» de miserabilidades 
humanas, de incapacidad y de tira- 
nía revestida con el «manto del pro- 
greso y de la libertad!» ¡Falsarios'! 

Sí; han creído con las leyes es- 
carnio extirpar las ideas de los hom- 
bres, que bregaban por la sublime 
idea de redención de los pueblos; han 
encarcelado y deportado a centena- 
res de trabajadores y periodistas de 
la «libérrima patria argentina, cuna 
de las libertades», porque eran hom- 
bres abnegados, de corazón preñado 
de divino anhelo, de justicia y de 


Los que piensan y estudian los fac- 
tores económicos, políticos y socia- 
les, se les persigue como a perros; 
como a criminales, como perturbado- 
res del orden; ¡precisamente, porque 
son amantes del orden, de la equie- 
dad, ética y social! 

El que se atreve a defender los 
derechos sagrados de los trabajado- 
tres, que todo la producen y de nada 
disfrutan, el que se levanta en las tri- 
bunas populares y su parábola es de 
fuego para las injusticias de los po- 
deres constituídos por sus bases de 
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fechorías y crímenes, es “perseguido, 
encarcelado y deportado. ¡Ah, ese es 
el grave delito, señores! 

Lacayos y tartufos, bien plersoni- 
ficados por 'Alberdi, cuantos absur- 
dos habéis cometido dentro de las 
leyes establecidas, que es el fiel re- 
flejo de los poderes constituidos a, 
base de represión, extorsión y tira- 
nía, que coartan la, libre expresión del 
instinto emancipado, fuerza dinámica, 
de la armonía de los pueblos her: 
manos; que deberían vivir bajo la «Ley 
Internacional» y así propagáis el na- 
cionalismo, fuente de la miseria, del 
odio y del crimen yde la guerra, le- 
galizados por los gobiernos caníbales. 

La ley cruel y vejatoria para la 
integridad individual, pone a merced 
del poder policial la vida y familia 
del honesto trabajador, que en los mo- 
mentos de la lucha por la existencia, 
tiene fibra para protestar contra lo 
malo, la miseria y explotación des- 
enfrenada, sentimiento digna que so- 
lo albergan los corazones que saben 
de dolores y de amores. 

¡Bárbaros, atrás! ¿No oís aún en 
vuestro cacumen de «sapientes» y 
«lumbreras» del parlamento argentino, 
resonar como clarinadas de combate 
el axioma de Sarmiento: «Podéis cor- 


tar las cabezas, pero no las ideas». . 


¡Bárbaros, atrás! Las ideas siguen 
su lógica trayectoria; podéis dar 
carta blanca a la policía y perros de 
presa, para que encarcelen 'y deporten, 
pero sabed que las ideas ácratas, flo- 
tan por ef ambiente, invaden el uniiver- 
so como fluído bienhechor de la hu- 
manidad dolorida por XX siglos de 
esclavitud legalizada y, como alas té- 
nues de blanca paloma mensajera de 
amor, de justicia y libertad, se ex- 
tienden por sobre las testas de los 
hombres, del pueblo, del trabajador. 

¡Bárbaros! ¿Qué delita de lesa hu- 
manidad han cometida los encarcela- 
dos y deportados? 

Sepan los pueblos y los hombres 
pensadores que el «gran delito de le- 
sa humanidad», por lo cual han abor- 
tado las viles Leyes de «Residencia 
y Social», ha sido para encadenar a 
los que son consecuentes con fa pará- 


bola de Jesús: «Amaos los unos a 


otros» y como al Cristo de la leyen- 
da bíblica que fué clavado en la cruz, 
así también Jos cristos modernos de 
materia e idea son crucificados por 
los faríseos argentinos, con las cár- 
celes y el destierro, arrancándolos de 
los suyos: hijos, compañeras y de 
sus padres, privándoles del grato y 
tierno cariño de los seres más que- 
ridos. 

Nuestro «climien» es amar inmensa- 
mente, profundamente, alos hombres, a 
la libertad y al trabajo integral tHe los 
pueblos, los cuales tienen sobre sus ca- 
bezas una plancha de plomo que los 
aplasta paulatinamente, desdela cuna, 
hasta la fosa y que lleva firabada con 
letras de sangre: «tutela estatal». 

El artículo 14 de la Constitución ar. 
gentina, dice: «de entral, permanecer, 
transitar y salir del territorio argentino; 
de publicar sus ideas por la prensa, sin 
censura previa; de usar y' disponer 
de sti propiedAd; de asociaTse con fines 
útiles; de protesar libremente su culto; 
de enseñar v aplender.» , 

LY la «Ley de Residencia» y la Ley 
Social»? Como se dan de bofetadas las 
leyes, señores! L —— 

¡Exrbaros, atrás! 

" La «Ley de Residencia» y la Ley 
Socia» ¿on una mancha inmensamente 
negra, fatídica, que se extiende como 
un manto sarcástico sobre el parlamen- 
to argentino, - 

¡ Bárbaros, artojad la máscara! 

r Orlando ANGEL, ' 


. . 





EN LA LUCHA 


Pare duestra Voz” 
Paria 


Desgraciadamente para la Repúbli- 
ca Argentina, aun continúa grabada 
con letras de sangre, sobre el cieno- 
de su carta legislativa las leyes de 
«Residencia» y de «Defensa Social»; 
manifestación acabada de la más negra. 
Ide las tiranías ejercidas sobre las ideas» 
democráticas de orden libertario. 


Esto, que a no dudarlo, es todo» 
cuanto de malo y de reaccio pueae- 
faper en fa conciencia de fs Jeg1s- 
1adores, — funcionarios con la excfta- 
wa misión de anular todo esfuerzo 
def puéblo, — teniente a la eman- 
cipación, todo gesto de reprobación 
y de descontento, todo acto de pri 
testa y rebeldía sensata, todo cuanto- 
sea fuera de sus terribles tentáculos, 
el ejército, símbolo viviente de la glo- 
rificación al crimen... 


Es por demás, claro, que jamás po- 
drán ellos, defensores de sus grandes: 
intereses individuales y políticos, — 
hacer por soltar en lo menos posi- 
ble, las riendas con la cual sujetan 
al pueblo, y la mordaza con la que 
les impide apostrofar... 


Es, por demás sabido, de la inu- 
tilidad de poder ejercer presión so- 
bre los legisladores, — suponiendo 
que entre ellos, como aborto de 
la bondad —haya, uno con sanas ideas 
€ inclinaciones al bien y a todo cuan- 
to sea, el cumplimiento sensato y 1ó- 
gico de los grandes deberes para con: 
el pueblo; — quedándole a ese «ra- 
ro» como único gesto el de no solida- 
rizarse con las actitudes y determi- 
naciones tomadas por la mayoría, ab- 
sorvente de toda voluntad, de todo 
carácter que tienda en detrimento de 
su estabilidad. 


Y el pueblo, — ha de ser siempre 
la víctima expiatoria en la pira al- 
zada en holocausto a la voluntad de 
determinados individuos que forman 
el Estado, con todos sus satélites y 
la cadena interminable “le secuaces, 
—en tanto la existencia de este or- 
den de cosas no desaparezca al fie- 
ro impulso, constante y activo, hecho 
carne en los individuos integrantes de 
la masa luchadora del llano. 


La batalla, por demás encarnizada, 
exige interminable número de vícti-. 
mas. Y para tributar enun acto dig- 
no y laudatorio, la energía, el entu- 
siasmo, la grandeza de nuestro e3pí- 
ritu a la gran doctrina emancipadora; 
continuemos, —el maestro desde su pu- 
pitre y el padre desde su hogar, el 
obrero desde el taller, el labriego des- 
de el campo, — en la sana propagan 
da de los grandes ideales emancipado- 
res que harán de. la tierra la gran 
mesa redonda en loor del apostola- 
do de la libertad y la equidad. 


Gerónimo PEDRIEL. 
Montevideo. 





NOTA IMPORTANTE 


F_———. 


El Balance General de ¡este número 

lo daremos á la mayor brevedad en 
“La Protesta”. 

No lo hacemos. en este número por 
faltarnos una gran cantidad de listas, 


EL GRUPO EDITOR 








